




LA APICULTURA EN LA PENÍNSULA DE YUCATÁN /119

INTRODUCCIÓN

L a península de Yucatán es, por tradición, una impor-
tante región productora de miel a nivel mundial, ya 

que 95% de su producción se destina al mercado internacio-
nal. De acuerdo con el Centro de Información Agropecuaria de 
la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y 
Alimentación (CIAP-Sagarpa, 2003), poco más de 16 000 apicultores 
escasamente organizados y con poca comunicación entre ellos 
se encuentran dispersos en los tres estados que conforman esta 
región: Yucatán, Campeche y Quintana Roo.

Las condiciones socioeconómicas y técnicas que enfrentan 
los apicultores de la península de Yucatán han tenido conside-
rables consecuencias en la productividad de sus apiarios y, por 
ende, en los beneficios económicos que encuentran en la apicultu-
ra. Villanueva-G. y Collí Ucán (1996), Jiménez (1998), Echazarreta-
González (1999), Güemes-Ricalde y Pat-Fernández (2001), 
Güemes-Ricalde y Villanueva-G. (2002) y Güemes-Ricalde, Villa-
nueva-G. e Eaton (2003), citan problemas relacionados con la 
aparición de la abeja africana (Apis mellífera), con la presencia 
del ácaro Varroa destructor, la deforestación, efectos climáticos 
(huracanes y sequías), falta de capacitación, además de las cir-
cunstancias desfavorables de mercado, tales como precios bajos, 
intermediarismo y falta de condiciones para producir de acuerdo 
con las nuevas normas y exigencias de calidad que ahora demanda 
el mercado internacional.

También enuncian como problemas importantes la necesi-
dad de mejorar los sistemas de comercialización y de diversifi-
cación de la actividad y actualizar las técnicas de producción y 
administración del proceso productivo por parte de los apicultores 
para obtener la calidad de la miel requerida por el mercado.

MARCO GENERAL DE LA PRODUCCIÓN APÍCOLA

La explotación de las abejas cuenta con una amplia tradición en 
México, sobre todo en el sureste del país, en donde se practica 
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desde antes del arribo de los españoles a América. La produc- 
ción de miel ha tenido transformaciones, pues primero se criaban 
las abejas sin aguijón (principalmente la xunan cab —Melipona 
beecheii—); a principios del siglo XX se empezó a explotar la sub-
especie denominada americana (Apis mellifera mellifera), a me-
diados de siglo la europea (Apis mellifera ligustica) y alrededor 
de 1980 la africana (Apis mellifera scutelata). En la península de 
Yucatán Apis mellifera ha sido manejada para la producción 
de miel; su empleo en plantaciones comerciales es escaso, pues 
la polinización es llevada a cabo por la gran diversidad de poli-
nizadores nativos que se encuentran presentes dentro o cerca 
de las áreas de vegetación natural (Munguía, 1999). 

La península de Yucatán es, por tradición, una importante 
región productora de miel a nivel mundial, ya que en gran propor-
ción (95%) se destina al mercado internacional, siendo inclusive 
considerada dentro de los primeros exportadores y productores 
de gran calidad en Europa y los Estados Unidos. Sin embargo, 
mientras que la miel es demandada en el extranjero por sus ca-
racterísticas de origen botánico y sus propiedades particulares 
(Apimex, 2001), en la población mexicana se registra un bajo 
consumo per cápita.

Según datos de la Sagarpa-CEA (2003), la península de Yucatán 
aporta 31.7% del volumen total de miel producido en México. 
Esto representa una cifra de alrededor de 22 000 toneladas de 
la mejor calidad en el mercado internacional, lo cual ubica a esta 
región como la principal dentro de la actividad apícola en México.

La miel de la península se exporta básicamente a Alema-
nia (70%), Suiza (12%) e Inglaterra (9%), y el resto (9%) a Italia, 
Filipinas, Bélgica, Holanda y Arabia Saudita.1 A partir de 1994 se 
exporta a Arabia Saudita y desde 1995 a Filipinas (Sagarpa-CEA, 
2003). En 2003 se iniciaron las gestiones a través del Banco Nacio-
nal de Comercio Exterior (Bancomext) para exportar miel en-
vasada a los Estados Unidos.

1 Entrevista personal e información sobre niveles técnicos y característi-
cas de la producción apícola en el estado de Yucatán, proporcionada por Manuel 
Estrada Canto, Mérida, Sagarpa, Oficinas del Programa Nacional para el Control 
de la Abeja Africana, enero de 2002.
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Existe una marcada dependencia de la actividad hacia la 
existencia de un reducido número de intermediarios que monopo-
lizan las exportaciones de miel, inclusive en la península. En 
este sentido resulta grave la situación para la apicultura de esta 
zona, ya que el control se ejerce mediante el precio de la miel 
en el mercado ante la falta de nuevas formas para su comercia-
lización y para el desarrollo del mercado de otros subproductos 
de la apicultura y del valor agregado que pueda darse directa-
mente a la miel (Sagarpa-Campeche, 2001). Sin embargo, algunos 
apicultores logran colocar en los mercados regionales una parte 
de su producción obteniendo un precio un tanto mayor (Güemes-
Ricalde, 2004).

La apicultura ha sufrido un grave deterioro en la región 
durante los últimos 13 años (1990-2003) como consecuencia de 
fenómenos climatológicos, principalmente huracanes que ocasio-
naron la pérdida de 40 a 50% de la población de las abejas Apis 
mellifera. También ha disminuido la posibilidad de recursos nec-
tarpoliníferos y, por tanto, la alimentación de las abejas, con la 
consiguiente baja en la producción. Aunado a lo anterior, la pre-
sencia de la abeja africana desde 1986 desalentó el crecimien-
to de esta actividad, y en años recientes, la llegada de la varroasis 
(plaga parasitaria de las abejas) ha condicionado un mayor nivel 
de costos de producción (Cajero Aguilar, 2001).

NIVELES DE SUBSISTENCIA DE LAS UNIDADES FAMILIARES DE PRODUCCIÓN 
DE MIEL EN LA PENÍNSULA DE YUCATÁN

En la península de Yucatán, el modelo de producción apícola cam-
pesino ha sido por muchos años una fuente de autoempleo que 
genera dinero para la familia rural y mantiene su arraigo en el 
campo (Godoy Montañez, 1999). Sands (1984) explica que la api-
cultura de esta región responde a una lógica diferente a la de 
la economía de mercado, ya que no se practica para obtener 
grandes beneficios económicos. Echazarreta-González (1999) y 
Villanueva-G. y Collí Ucán (1996) coinciden en señalar que la api-
cultura es una actividad complementaria con otras de subsisten-
cia, como la agricultura, animales de traspatio y la forestería; 
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además, en la región ha sido de carácter familiar desde el tiempo 
de la civilización maya, cuando manejaban abejas nativas sin 
aguijón, principalmente la Melipona beecheii, hasta nuestros 
días, con la utilización de Apis mellifera.

En la actualidad la aportación de los beneficios a la econo-
mía familiar se ha reducido ante el acelerado proceso globali-
zador y debido a los problemas de mercado de los últimos años, 
sobre todo con relación al precio internacional, el cual ha venido 
a la baja (Güemes-Ricalde y Pat-Fernández, 2001; Güemes-Rical-
de y Villanueva-G., 2002). Cabe señalar que el precio de la miel 
en la península subió durante los años 2002, 2003 y 2004, alcan-
zando hasta los 27 pesos/kilogramo. Esto se debió de manera 
fundamental al veto que sufrió la miel china en el mercado de 
la Unión Europea, por habérsele detectado cloranfenicol. Una 
situación similar ocurrió en Argentina al encontrarse en el 2003 
nitrofuranos en su miel, lo cual afectó bastante sus exportacio-
nes y benefició con ello la exportación de la miel mexicana.2  

A diferencia de otras regiones, en la península de Yucatán 
existen recursos naturales propios (Sands, 1984), que le permiten 
dar mayor valor agregado a la miel, por medio de la certificación 
de mejor calidad en los mercados internacionales, pero desafor-
tunadamente quienes se benefician son los intermediarios. 

La Sagarpa3 reporta que, según estimaciones sobre la base 
de la producción, las exportaciones representan un ingreso eco-
nómico promedio de alrededor de 18 millones de dólares al año, 
lo cual coloca a la apicultura como la actividad más importante 
en la generación de divisas del subsector ganadero de la entidad. 
Sin embargo, en la península de Yucatán la apicultura reviste ca-
racterísticas de orden social desarrolladas sobre todo para la 
obtención de miel, por ello, en baja escala se obtienen otros pro-
ductos de las abejas para su comercialización.

La importancia de la apicultura radica en los beneficios so-
cioeconómicos y el carácter social que representa para los cerca 

2 Comunicación personal de Salvador Cajero Aguilar.
3 Información sobre niveles técnicos y características de la producción apí-

cola en el estado de Yucatán, proporcionada por Manuel Estrada Canto, Mérida, 
Sagarpa, enero de 2002.
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de 16 000 pequeños productores (87% ejidatarios) del sector rural 
que dependen de ella. Esto de alguna manera explica los apoyos 
del gobierno del estado a manera de subsidios hacia esta acti-
vidad a pesar de sus condiciones de producción.

La mayor parte de los apicultores de la península de Yuca-
tán son pequeños productores cuyos ingresos están sujetos en 
gran parte a la venta de su miel, ya que sus otras actividades 
productivas son básicamente de autoconsumo (Villanueva-G. y 
Collí Ucán, 1996). Aunque este aporte al ingreso familiar es bajo, 
resulta muy significativo para la subsistencia, pues el efectivo 
recibido por la venta de la miel es en algunos casos la fuente 
principal de ingresos dentro del patrón de actividades de la uni-
dad económica familiar de muchos yucatecos (Güemes-Ricalde, 
Villanueva-G. e Eaton, 2003).

El tipo de productor más frecuente es el campesino maya, 
de poca preparación técnica para el trabajo apícola. La inver-
sión de capital en los apiarios es reducida, la producción depen-
de más de la flora silvestre, el clima y la mano de obra familiar. La 
edad media de los apicultores es de 47 años con un promedio de 
cinco años de primaria. Además de la apicultura, el ingreso econó-
mico entre los apicultores proviene principalmente de activida-
des agropecuarias (60%), sobre todo de la milpa (Echazarreta-
González, 1999). 

En este sentido cabe destacar las diferencias en relación con 
los productores particulares quienes obtienen mayores ingresos 
por año provenientes de una mayor productividad y diversifica-
ción de la actividad. Según estimaciones de la Sociedad Apícola 
Maya,4 en el estado de Yucatán los apicultores tradicionales que 
cuentan con un número pequeño de colmenas, en las que explo-
tan sólo miel, reportan ingresos entre seis y siete mil pesos anua-
les. Vandame (2001) reporta que en Chiapas la apicultura genera 
un ingreso promedio anual de 9 700 pesos por apicultor. 

En Campeche, Joaquín de Lucas-Tron ha calculado un prome-
dio anual de 5 623 pesos (Sagarpa-Campeche, 2001). Sin embargo, 

4 Información estadística de la base de datos de la Gerencia de la Sociedad 
Apícola Maya, Ciudad Industrial, Mérida, 2002.
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estas cifras varían de acuerdo con las condiciones de producti-
vidad de cada apicultor, independientemente de la zona en que 
se ubique. 

Para Quintana Roo el rendimiento promedio para los últi-
mos años, según estimaciones con base en datos del Programa 
Apícola de la Secretaría de Desarrollo Agropecuario, Rural e In-
dígena (Sedari),5 fueron de 26 y 30 kilogramos de miel por col-
mena, respectivamente. Esto generó un promedio de 5 000 pesos 
por apicultor.

Como lo señala Berrón (1999), la apicultura de la península 
de Yucatán, al igual que las demás actividades económicas, está 
cada vez más influenciada por la apertura de los mercados, por 
lo cual resiente de manera directa las variaciones y restricciones 
que se registran en el mercado internacional. Es evidente que 
esta apertura obliga a los productores a competir en un merca-
do internacional donde la oferta mundial muestra una tendencia 
creciente, con consecuencias negativas sobre los precios, mien-
tras que los países consumidores, particularmente en la Unión 
Europea, fijan mayores restricciones no arancelarias a sus mer-
cados con el objetivo de proteger a sus apicultores. 

En sentido opuesto al avance mundial del libre mercado en-
contramos una apicultura de carácter familiar y social descri-
ta por Labougle y Zozaya (1986). Según Güemes-Ricalde (2004), 
ésta se realiza en pequeña escala por la mayoría de los 16 000 
apicultores de origen maya de la región y cumple una función 
de ahorro, donde se invierte sabiendo que se tendrá un ingreso   
monetario en cierta época del año, pues no obtienen la produc-
ción suficiente para generar ingresos económicos. Este dinero se 
destina en gran medida al pago de deudas y al gasto en la familia, 
sobre todo para vestido, alimentos, educación y salud. Dos quintas 
partes servirán para el pago de depreciación del equipo apícola.

Villanueva-G. y Collí-Ucán (1996), Echazarreta-González et 
al. (1997), Echazarreta-González (1999) y Güemes-Ricalde y Vi-
llanueva-G. (2002), señalan que, sin duda, la apicultura de la 

5 Información estadística, Subsecretaría de Ganadería-Dirección de Especies 
Menores, Programa Apícola Estatal, Chetumal, 2003.
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península de Yucatán se ha visto afectada no sólo por los efectos 
de la sequía, la africanización, la Varroa, los fenómenos climá-
ticos —como los huracanes Gilberto, Roxanne, Opal y, reciente-
mente, Isidoro— sino también por la globalización. Todo ello ha 
frenado su posible desarrollo y también la ha impactado drásti-
camente al disminuir el número de colmenas. 

La pérdida de activos y la descapitalización de los apicul-
tores son una constante observada en toda la región; el apoyo 
federal y estatal es cada vez menor en favor de la apicultura, o 
bien, si es que existe, se retrasa considerablemente, mientras 
que los problemas del clima mermaron sus colmenas de manera 
significativa. Esta situación, ante todo, está obligando a las fa-
milias a reorganizar su forma de reproducción económica y el 
modo de ver a la apicultura, así lo indican investigaciones re-
cientes (Güemes-Ricalde y Villanueva-G., 2002).

Más de 80% de los apicultores están por debajo de la media 
de ingresos de 20 000 anuales, lo cual se relaciona con los altos 
costos y los bajos niveles de producción. Poco más de 87.5% de 
los apicultores posee menos de 40 colmenas, pero lo peor es 
que 40% posee únicamente entre dos y 15; estas cifras, compa-
radas respecto a los niveles de ingresos, costos y producción to-
tales, indican que, de acuerdo con el precio de mercado promedio 
vigente de 11.5 pesos en el 2002, el número de colmenas que regis-
traron los apicultores es insuficiente para generarles beneficios 
económicos (Güemes-Ricalde, 2004). 

Desde la lógica de la teoría económica de mercado (Fergu-
son y Gould, 1979) y cálculos obtenidos en investigación de 
campo, la situación de cierre o permanencia en la producción 
de miel convencional para el 2002 mostró que los apicultores que 
no alcanzaron a producir poco más de 1 200 kilogramos en el 
año no recuperaron su inversión, al menos en sus costos variables, 
es decir, pagaron más de lo que obtuvieron al vender; esto im-
plicaría decidir si mantenerse en espera de mejores precios o 
retirarse de forma definitiva del mercado.

Lamentablemente, aunque los precios fueron altos en el 
2003, el efecto del huracán Isidoro a finales del 2002 fue devas-
tador para la apicultura de la península de Yucatán, ya que no 
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sólo se registraron pérdidas sobre el inventario físico del equipo, 
sino que la falta de floración durante tres o cuatro meses pos-
teriores al huracán ocasionó que la cosecha de miel fuera baja 
para 2003. 

Lo anterior muestra el carácter social de subsistencia de la 
actividad en la zona, basada en la disponibilidad inmediata de 
su mayor y valioso recurso que le permite aún sobrevivir: la mano 
de obra familiar, pocas veces contabilizada para el cálculo de sus 
costos de producción. Su empleo no representa un costo sino 
que responde a su lógica de sobrevivencia; el apicultor no está 
solo en la producción, cuenta en promedio con tres familiares 
más que lo apoyan, o ante la falta de ellos, busca la ayuda de 
otros apicultores por la falta de capital para la contratación 
de más mano de obra. Por eso se calcula que 80 000 personas 
más se vinculan con la actividad apícola durante el año (Echaza-
rreta-González, 1999 y Güemes-Ricalde, 2004).

La concepción más de fondo de ahorro que de generación de 
ingresos es quizás la razón fundamental que explica la perma-
nencia en la actividad de un gran número de apicultores, pese 
a registrar pérdidas, lo cual gira en sentido opuesto a la forma 
de ver al productor desde la lógica de mercado que, mediante 
la teoría de los precios o de los mercados, busca la máxima efi-
ciencia en el empleo de la mano de obra, elevando su producti-
vidad media con el objetivo de reducir costos e incrementar las 
ganancias (Samuelson y Nordhaus, 2002). 

LÓGICA DE SUBSISTENCIA EN UNA ECONOMÍA DE MERCADO

Los apicultores de origen maya poseen una lógica completa-
mente distinta de organización de la producción de mercado, a 
pesar de estar inmersos y regulados por él vía precios y relacio-
nes comerciales. El subsidio y su cultura ancestral de unidades 
de producción familiar se constituyen hoy en la principal defen-
sa de su modo de producción de subsistencia.

Sin abandonar su escala y modo de producción, el apicul-
tor de la península de Yucatán pocas veces conoce y entiende 
cómo funciona el mercado, sus tendencias y estructuras. De esta 
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manera se le supedita a las reglas de éste y se le impone que 
haga eficientes sus procesos y su manejo, además de cumplir las 
normas de calidad que demandan las preferencias de los consu-
midores en los distintos mercados; de igual manera, se le exige 
mayor valor agregado al producto para que genere más bene-
ficios económicos, por lo tanto, esta lógica de mercado no co-
rresponde a la realidad apícola regional.

Parra (2002) señala, desde una óptica netamente capita-
lista de mercado, que falta “empresarialidad” o capacidad de 
gestión a los apicultores de la península, sin embargo, se con-
tradice en su propia afirmación, pues empresario es todo aquel 
que emprende una actividad y que requiere para ello una cierta 
capacidad de gestión, ya sea para obtener apoyos o para la co-
mercialización, características que se observan entre los api-
cultores, aunque en escala reducida de acuerdo al tamaño de 
explotación. Lo que no existe ni debe de existir es una raciona-
lidad obligada de mercado para producir pensando sólo en las 
ganancias a pesar de estar vinculado a un libre mercado. 

De esta manera, el criterio de eficiencia que exige el libre 
mercado debe ser entendido exclusivamente en términos de 
atención y prácticas de manejo de carácter técnico, sin tratar 
de romper el esquema o la lógica del empleo de la mano de obra 
familiar, ésta más bien debe promocionarse como imagen de la 
cultura maya y su relación con los recursos naturales en zonas 
protegidas como denominación de marca y de origen a fin de dar 
valor agregado a los productos de la apicultura de la península 
y con ellos generar mayores beneficios a los apicultores. Es el 
mercado el que debe pagar por lo que vale esta lógica de sub-
sistencia por demás sustentable y no el apicultor por las conse-
cuencias de la globalización. 

Negarse a la racionalidad de mercado como aquella que 
rompe una cultura ancestral de sobrevivencia no debe enten-
derse erróneamente como una negación de un mayor bienestar; 
el apicultor persigue más allá de su simple sobrevivencia con 
su lógica de producción; es la consecución de lo que podemos 
llamar un relativo “bienestar”, sin embargo, esto no siempre 
logra entenderse para quien vive y se desarrolla en una econo-
mía de libre mercado.



RMC, 16 (2003), 117-132

128/ F. GÜEMES, C. ECHAZARRETA, R. VILLANUEVA, J.M. PAT, R. GÓMEZ

El concepto del bienestar es para nosotros la clave de esta 
lógica. La evaluación conjunta de consumo y trabajo sólo puede 
llevarse a cabo con base en un tercer término que exprese, a la 
vez, la racionalidad propia de la unidad de producción indígena 
apícola maya; este término es el bienestar. Esta noción consti-
tuye la sustancia común del trabajo y el consumo.

La anterior hipótesis, tomada de Bartra (1984), enuncia que 
la unidad de producción indígena establece un equilibrio entre la 
magnitud del trabajo invertido y la cantidad de necesidades satis-
fechas, evaluando los efectos de uno y otro factor sobre el bien-
estar familiar.

En esta doble evaluación del apicultor indígena en términos 
de bienestar, llegará necesariamente el momento en que una 
nueva aportación de fuerza de trabajo generará un incremento 
tal en la fatiga (menor bienestar) que ya no encontrará compen-
sación en los beneficios reportados por las nuevas necesidades 
que el ingreso adicional permite satisfacer (más bienestar). Éste 
es el punto de equilibrio por encima o por debajo del cual dis-
minuye el bienestar de la familia del apicultor. 

Las alteraciones difícilmente previsibles de los factores que 
no dependen de la unidad de producción familiar apícola, como 
son precios, salarios, fenómenos naturales que dañan los apia-
rios y sus demás actividades, obligan a que tales unidades mo-
difiquen de manera constante la proporción de las variables que 
están bajo su control, so pena de tener como resultado un bienes-
tar inferior al óptimo posible.

CONCLUSIONES

La península de Yucatán es por tradición una importante región 
productora de miel a nivel mundial, ya que en gran propor- 
ción (95%) su producción se destina al mercado internacio-
nal, se exporta principalmente a Alemania (70%), Suiza (12%) 
e Inglaterra (9%), y el resto (9%) a Italia, Filipinas, Bélgica, 
Holanda, Arabia Saudita y Filipinas. 

Asimismo, su apicultura responde a una lógica distinta a la 
de la economía de mercado, pues no se practica para obtener 
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grandes beneficios económicos, es más bien una actividad com-
plementaria con otras de subsistencia como la agricultura, ani-
males de traspatio y la forestería. 

Hoy en día los beneficios económicos de la apicultura a la 
economía familiar se han reducido ante el acelerado proceso 
globalizador y por los problemas de mercado, sobre todo en lo que 
se refiere al bajo precio de la miel. Cabe señalar que durante los 
años 2002, 2003 y la mayor parte del 2004 su precio se incrementó 
debido a que la miel china fue vetada por habérsele detectado 
cloranfenicol, pero a partir de noviembre del 2004 se levanta el 
castigo y este país puede ingresar nuevamente al mercado euro-
peo, por lo cual muy probablemente el precio de la miel sufrirá 
otra caída a nivel regional y mundial.

Además de la globalización, la apicultura de la península de 
Yucatán se ha visto afectada por los efectos de la sequía, la africa-
nización, el ácaro Varroa, la deforestación, los fenómenos climáti-
cos, como los huracanes Gilberto, Roxanne, Opal y, recientemente, 
Isidoro.

El apicultor de esta zona pocas veces conoce y entiende 
cómo funciona el mercado, sus tendencias y estructuras, pero 
se le supedita a sus reglas y se le impone hacer más eficientes 
sus procesos, su manejo, y cumplir las normas de calidad que 
demandan las preferencias de los consumidores; además, se le 
exige mayor valor agregado al producto para que genere benefi-
cios económicos más elevados, por lo tanto, esta lógica de mer-
cado no corresponde a la realidad apícola regional.

La evaluación conjunta de consumo y trabajo sólo puede 
llevarse a cabo con base en un tercer término que exprese, a la 
vez, la racionalidad propia de la unidad de producción indígena 
apícola maya: el bienestar, por lo cual, esta unidad de produc-
ción establece un equilibrio entre la magnitud del trabajo in-
vertido y la cantidad de necesidades satisfechas, evaluando los 
efectos de uno y otro factor sobre el bienestar familiar.

Esta situación se presenta cuando la unidad de producción 
apícola aumenta o disminuye su productividad o su disponibili-
dad de mayor número de colmenas con vistas a lograr las mejo-
res condiciones de equilibrio posibles a mediano o largo plazos, 
lo que significa que la unidad familiar de producción apícola 
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puede sacrificar parcialmente su bienestar actual con el fin de 
obtener el aumento o contrarrestar la disminución de su bien-
estar futuro.

E-mails:fegueme@correo.uqroo,mx
egonza@tunku.uady.mx
rogel@ecosur-groo.mx

jpatcamp.ecosur,mx
regomez@sclc.ecosur.mx

Artículo recibido el 03/06/04, aceptado 20/12/04

BIBLIOGRAFÍA

Apimex
 2001 La apicultura en México, Apimex [disponible en: http://www.

apimex.com].
Bartra, A. 
 1984 Comportamiento económico de la producción campesina, Cha-

pingo, Colegio de Posgraduados.
Berrón, A. F.
 1999 “Situación de la comercialización de la miel mexicana”, Me-

morias del primer foro de proyectos integrales: sistema produc-
to miel, Conacyt-Sisierra, Mérida, Universidad Autónoma de 
Yucatán (UADY).

Cajero Aguilar, S. 
 2001 “Situación actual y perspectiva de la apicultura 1990-1998. 

Resumen ejecutivo”, México, Coordinación Nacional del 
Programa de Control de la Abeja Africana [disponible en http:// 
sagarpa.gob.mx/Dgg/apiproy.htm].

Centro de Información Agropecuaria de la Secretaría 
de Agricultura, Ganadería y Pesca (CIAP-Sagarpa)
 2003 Información estadística del sector apícola en la península de 

Yucatán, México, Sagarpa.
Echazarreta-González, C. 
 1999 “Caracterización de la apicultura en la península de Yucatán”, 

Memorias del Foro de Proyectos Integrales: Sistema Produc-
to Miel, Mérida, Sisierra/UADY, pp. 29-43.



RMC, 16 (2003), 117-132

LA APICULTURA EN LA PENÍNSULA DE YUCATÁN /131

Echazarreta-González, C., et al.
 1997 “Beekeeping in the Yucatán Peninsula”, Bee World, vol. 78, 

núm. 3, pp. 115-127. 
Ferguson, P. E, y J. P. Gould
 1979 Teoría microeconómica, México, Fondo de Cultura Econó-

mica.
Godoy Montañez, R.
 1999 “Apicultura yucateca e identidad de la investigación en la 

Universidad Autónoma de Yucatán”, Memorias del Foro de 
Proyectos Integrales: Sistema Producto Miel, Mérida, Sisierra/
UADY, pp. 12-13.

Güemes-Ricalde, F. 
 2004 “Informe final. Proyecto Conacyt/Sisierra sobre ‘Cultura de 

producción y consumo de miel ecológica en la península de Yu-
catán’ 2000-2003”, Chetumal, Universidad de Quintana Roo 
(Uqroo).

Güemes-Ricalde, F., y J. M. Pat-Fernández
 2001 Condiciones actuales de la apicultura en el estado de Campe-

che, Campeche, Conacyt/Sisierra/El Colegio de la Frontera 
Sur/Uqroo.

Güemes-Ricalde, F., y R. Villanueva-G. 
 2002 Características de la apicultura en el estado de Quintana Roo 

y del mercado de sus productos, Chetumal, Gobierno del Es-
tado de Quintana Roo/Sisierra/Uqroo/Ecosur.

Güemes-Ricalde, F., R. Villanueva-G. y G. K. D. Eaton
 2003 “Honey production by the Mayans in the Yucatán Peninsula”, 

Bee World, vol. 84, núm. 4, pp. 144-154.
Jiménez, J. F.
 1998 “Producción de miel en Quintana Roo, 1980-1997”, tesis de li-

cenciatura, Chetumal, Departamento de Ciencias Económico-
Administrativas, Uqroo.

Labougle, R. J., y J. A. Zozaya
 1986 “La apicultura en México”, Ciencia y Desarrollo, vol. 12, 

núm. 69, pp. 17-36.
Munguía, G. M. 
 1999 “La experiencia de organización de los pequeños productores 

de miel de América Latina a partir del trabajo conjunto de 
EDUCE y Kabitah en Campeche, PAUAL”, en Memorias del Primer 



RMC, 16 (2003), 117-132

132/ F. GÜEMES, C. ECHAZARRETA, R. VILLANUEVA, J.M. PAT, R. GÓMEZ

Foro de Proyectos Integrales: Sistema Producto Miel, Mérida, 
Sisierra/UADY.

Parra C., R. 
 2002 “Impacto económico de la apicultura en la península de Yu-

catán”, Memorias del XVI Seminario Americano de Apicultura, 
Villahermosa, Sagarpa-UNAPI, pp. 162-165.

Sagarpa-Campeche
 2001 Censo Apícola, procesamiento de datos Joaquín de Lucas-Tron, 

Sagarpa, Coord. en el estado de Campeche del Programa Na-
cional para el Control de la Abeja Africana, mayo.

Sagarpa-CEA

 2003 Información Apícola en México 1990-99, México, Secretaría de 
Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación-
Centro de Estadística Agropecuaria, Secretaría Gobierno Federal.

Samuelson y Nordhaus
 2002 Economía, 7a. ed., México, McGraw-Hill.
Sands, D. M. 
 1984 “The Mixed subsistence-commercial Production System in 

the Peasant Economy of Yucatán, México: An Anthropological 
Study in Commercial Beekeeping”, tesis doctoral, Faculty of 
the Graduate School, Cornell University.

Vandame, R. 
 2001 “Importancia de la producción de miel orgánica en Chiapas”, 

conferencia impartida en la Semana de Intercambio Académico 
2001, San Cristóbal de las Casas, El Colegio de la Frontera Sur.

Villanueva-G., R., y W. Collí-Ucán
 1996 “La apicultura en la península de Yucatán, México y sus perspec-

tivas”, Folia Entomológica Mexicana, núm. 97, pp. 55-70.




